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Gabriel Zaliasnik b Se 
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el mismo modo que el 5 de octubre se conmemora el resul- 
tado del plebiscito que pavimentó el retorno de Chile ala vida 
democrática, debe conmemorarse el 4 deseptiembre, fecha 

en que se evitó la caída al precipicio del totalitarismo boli- 
variano, que hoy se expresa en la dictadura de Maduro en 

Venezuela, de Ortega en Nicaragua y de los sucesores de la dinastía de 
Fidel Castro en Cuba. 

El 4 de septiembre de 2022 Chile estuvo a un paso de seguir ese 
camino, pero la voluntad de una inmensa mayoría de chilenos (62%) 

lo impidió. Sin embargo, el fracaso de las fuerzas que impulsaban 

el avance totalitario disfrazadas de progresismo, pero queen la prác- 
tica encubrían odios tribales eidentitarios propios de una izquier- 

da radical que no teme abrazar en su propósito el islamofascismo 
iraní o el terrorismo chiita de Hezbolá o sunita de Hamas, no ha ter- 
minado. Hoy tácticamente se retraen a la espera de nuevas opor- 
tunidades para impulsar su agenda violenta y perversa, y su cul- 
tura de resentimiento e ignorancia portadora de una autoprocla- 

mada superioridad moral. Un narcisismo político que como todo 
narciso ahoga a quienes lo cuestionan racionalmente, y desangra 

por desgaste a quienes lo desafían. 

Este 4 de septiembre es una ocasión para celebrar, pero también 

para recordar y reflexionar. Recordar lo cerca que estuvimos del abis- 
mo, y reflexionar como las fuerzas democráticas debieran reorde- 
narse para que nunca más Chile se acerque al extremismo de en- 
tonces. El cerco sanitario al PC y la extrema izquierda debe ser to- 
tal. Estiempo de aislara quienes son incapaces de ver una dictadura 
en Venezuela. Es hora de separar aguas de quienes creen que es po- 
sible declararse feminista y a su vez apoyar la teocracia iraní. Es mo- 

mento de entender que Chile se juega su futuro en función de una 
comunidad de valores judeocristianos frente al oscurantismo de la 
barbarie medieval que el terrorismo islámico trata de imponer, pri- 
mero en Oriente Medio, pero luego sobre los cimientos de Occiden- 

te. Más que nunca resuenan las palabras de Oriana Fallaci en “La 
rabia y el orgullo”, cuando afirmaba que vivimos una “cruzada re- 
versa” bajo la miope e ingenua mirada de lo políticamente correc- 
to. 

Digámoslo de una vez por todas: la traición progresista es eviden- 

te. Quienes se visten hoy de tales, en realidad admiran regímenes 
tiránicos y totalitarios. Ya no se trata de polarización sino de iden- 
tificar y defender el valor de la democracia y la libertad. 

Neruda en su poema “Cómo nacen las banderas” escribió: “Es- 
tán así hasta hoy nuestras banderas. El pueblo las bordó con su ter- 
nura, cosió los trapos con su sufrimiento. Clavó la estrella con su 
mano ardiente. Y cortó, de camisa o firmamento, azul para la es- 

trella de la patria. El rojo, gota a gota, iba naciendo”. Es hora de re- 
cordar el 4 de septiembre, retomar nuestra bandera, y no arries- 

garla nunca más. 

Listas de espera: 
soluciones de fondo 

Carolina Velasco 
Directora de Estudios IPSUSS 

  

as “listas de espera” son quizás el mayor problema del sector 
público en salud. Diversos actores han realizado propuestas para 
abordar este dolor que afecta a casi uno de cada cinco benefi- 

ciarios de Fonasa, apuntando a mejorar los registros, la inte- 
roperabilidad, el uso de pabellones, el acompañamiento y el 

uso en horario inhábil de hospitales, entre otros. 
Dichas iniciativas son un gran aporte, si cayeran en tierra fértil, pero 

este no es el caso, dado que, en salud, su implementación depende de 
la voluntad, esfuerzo e incluso del carisma de quienes están a cargo. Esto 
porque el marco institucional del sistema de salud no pone en el cen- 
tro a las personas, fomentando estrategias que aborden sus necesida- 
des usando de manera óptima los recursos. 

¿Qué debiera cambiar? El último comité que abordó el sector salud 
entregó ayer sus propuestas a la Comisión de Salud del Senado, reco- 
giendo trabajos y diagnósticos previos. Plantea que hay problemas es- 

tructurales que impiden un buen desempeño. Primero, porque el Mi- 
nisterio de Salud (Minsal) es actualmente juez y parte, regulando a todo 
el sistema, pero a la vez proveyendo la atención (mediante la Subsecre- 
taría de Redes Asistenciales, que tiene a su cargo la red). Por ello, quie- 
nes dirigen las entidades prestadoras cambian con el gobierno de tur- 

no, impidiendo una mirada y planificación de mediano y largo plazo 
con foco en las personas. 

Segundo, el Fondo Nacional de Salud, que debe financiar las presta- 
ciones de sus beneficiarios y garantizar que las reciban, no cuenta con 

atribuciones para hacerlo, porque no puede administrar los recursos 
de sus beneficiarios: no define el pago de las licencias médicas, ni lo re- 
lativo a la atención primaria de salud y a la modalidad de libre elección, 
aspectos que vienen determinados por ley o son autorizados y admi- 

nistrados por el Minsal. Tampoco puede establecer autónomamente las 
condiciones de entrega de la atención de salud, lo que le permitiría ele- 
var las exigencias actuales y establecer consecuencias -y tomar las me- 
didas necesarias- ante incumplimientos, para asegurara sus beneficia- 

rios la entrega del plan de salud al que tienen derecho. 
Por ello el comité propone que una entidad diferente al Minsal esté a 

cargo de la red de prestadores estatales de salud, conindependencia téc- 
nica y política, que responda por su desempeño, contando con las he- 

rramientas necesarias (al igual que las instituciones a su cargo). En cuan- 
to a Fonasa, urge que disponga de todos los recursos cuyo fin es finan- 
ciar el plan de salud de sus beneficiarios y que cuente con atribuciones 
necesarias para garantizar su entrega. Lo anterior sitúa a las personas 

y sus necesidades al centro, y permite al Minsal ejercer en plenitud su 
rol rector que, entre otros, incluye establecer estándares de calidad para 
todas las condiciones de salud, como lo establece la ley (no solo para GES), 
concretizando los derechos de los beneficiarios de Fonasa (y de todo el 

país). El Ejecutivo tiene la obligación legal de enviar proyectos de ley 
para modificar el esquema de salud, lo que constituye una oportuni- 
dad para abordar estas necesidades tan sentidas por la población. 

  

ESPACIO ABIERTO 

Emprendedores 
de las cloacas 
del poder 

Daniel Grimaldi 
Director ejecutivo 
Fundación Chile 21 úl 

a corrupción en Chile, como en mu- 
chos otros países, no es un fenómeno 

nuevo. Desde el gobierno de Eduardo 
Frei en adelante todos los presidentes, 
incluido Gabriel Boric han tenido que 

enfrentar casos de corrupción que develan 
nuestras debilidades como sociedad y nuestro 

sistema político. Los casos más connotados 
han tenido que ver con administración co- 
rrupta de empresas públicas y transgresión del 
sistema regulatorio de empresas privadas; fi- 

nanciamiento ilegal de la política, cohecho, 
malversación de fondos públicos, tráfico de 

influencias y conflictos de interés. Cada vez 
que han aparecido estos casos las élites gober- 

nantes han tomado iniciativas de reformas 
para prevenir que ocurran de nuevo, al me- 
nos de la misma forma. Esta ha sido la “vía chi- 
lena” de las políticas anticorrupción que no 
termina por darnos una institucionalidad só- 

lida en la materia. 
En esta historia hoy emerge algo relativa- 

mente nuevo en comparación con los anterio- 
res casos de corrupción. El caso “Audios” de 

Luis Hermosilla devela una compleja red que 
involucra políticos, empresarios, jueces y has- 
ta quién sabe quién más, cuando se comien- 
cen a conocer los detalles de los mensajes del 

teléfono del personaje. En este contexto, dos 
temas han salido a la palestra para discusión 
de reformas: el sistema de nombramiento de 
los jueces y la fiscalización más severa sobre 
instituciones vinculadas al sistema económi- 
co como el Servicio de Impuestos Internos. De 
estos dos temas, solo lo relativo al SII perte- 
nece estrictamente al caso, pero la arista re- 

lacionada con el Poder Judicial, la Fiscalía y 
la PDI que arrastró a prisión preventiva al di- 
rector de esa institución meses atrás, emerge 
con perspectivas insospechadas por la mane- 

ra en que el acusado amasó una red de influen- 
cia y poder. Esta parece ser la madre del cor- 

dero y de develarse más relaciones ilícitas 
mediadas por Hermosilla, el caso puede ter- 

minar siendo el soplido que tiró el castillo de 
naipes. 

Personajes del tipo Hermosilla abundan en 
política y en los negocios, y países con élites 
cerradas y relativamente reducidas como en 

Chile, son un mercado ideal para estos “pe- 
ces gordos” que buscan ganarse la vida resol- 
viendo conflictos con una red amplia de con- 
tactos y favores tan transversales que asegu- 
ren la posición central donde todos convergen 
cuando tienen algún problema serio. ¿Cómo 
ponerle atajo a estos “emprendedores” de 
las cloacas del poder? Se anuncian épocas de 

reformas en estas materias, como antes, pero 
ahora deberán concentrarse en la inteligen- 
cia financiera, un mejor sistema de selección 

de jueces, pero además, y lo más complica- 
do de todo, en que los políticos dejen de re- 
currira estos personajes para sacarlos del ba- 
rro. 

No hay que engañarse, donde hay poder y 

dinero siempre habrá corrupción, la pregun- 
ta clave es qué herramientas tenemos para 
combatirla. En este sentido, lo primero es 
que estos casos se conozcan, lo peor es que 
permanezcan como un secreto a voces, es la 
buena noticia de toda esta triste historia. 
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